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¡Descubre lo que pasa!
Una mirada hacia el interior 

y hacia el horizonte.

Puestos los ojos en Jesús
 2 de FEBRERO de 2020:

FESTIVIDAD DE LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR.



Era la última noche del año y mientras todas las familias se preparaban para sentarse 
a la mesa rodeados de ricos manjares, en la calle estaba descalza ella: la joven vendedo-
ra de cerillas. La pobre llevaba el día entero en la calle, sus huesecitos estaban ateridos 
de frío por culpa de la nieve y lo peor de todo es que no había conseguido ni una sola 
moneda.

- ¡Cerillas, cerillas! ¿No quiere una cajita de cerillas señora?
Pero la mayoría pasaban por su lado sin tan siquiera mirarla.
Cansada, se sentó en un rincón de la calle para guarecerse del frío. Tenía las manos 

enrojecidas y casi no podía ni moverlas. Entonces recordó que tenía el delantal lleno de 
cerillas y pensó que tal vez podía encender una para tratar de calentarse. La encendió 
con cuidado y observó la preciosa llama que surgió delante de sus ojos. De repente apa-
reció en el salón de una casa en el que había una gran estufa que desprendía mucho ca-
lor ¡qué bien se estaba allí! pero la cerilla se apagó rápido y la estufa desapareció con ella.

- Probaré con otra, pensó la niña.
En esta ocasión vio delante de ella una gran mesa repleta de comida y recordó los 

días que llevaba sin probar bocado. Alargó la mano hasta la mesa para tratar de llevarse 
algo a la boca y…. ¡zas! Se apagó la cerilla. Eran tan bonitas las cosas que veía cada vez 
que encendía una, que no se lo pensó dos veces y encendió una tercera cerilla.

- ¡Oooohhh!, exclamó la niña con la boca abierta. Que árbol de Navidad tan grande, 
y cuantas luces… ¡es precioso! Se acercó a una de ellas para verla bien y de golpe desa-
pareció todo.

Rápidamente buscó una nueva cerilla y volvió a encenderla. En esa ocasión apareció 
ante ella la persona a la que más había querido en el mundo: era su abuela.

- ¡Abuelita! ¡Qué ganas tenía de verte! ¿Qué haces aquí? No te vayas por favor, déja-
me que me vaya contigo. Te echo de menos… y consciente de que la cerilla que tenía en 
su pequeña mano estaba a punto de apagarse, la pequeña siguió encendiendo cerillas 
hasta que agotó todas las que le quedaban, instante en el cual la abuela cogió dulcemen-
te a la niña de la mano y ambas desaparecieron felices. La pequeña dejó de sentir frío y 
hambre y empezó a sentir una enorme felicidad dentro de sí.

A la mañana siguiente alguien pasó junto al mismo sitio en que la pequeña se había 
sentado y la encontró allí, rodeada de cerillas apagadas, inmóvil, helada por culpa del 
frío pero con una sonrisa inmensa en su cara.

- ¡Pobrecita!, exclamó al verla.
Pero lo que no sabía nadie es que la pequeña se marchó feliz, de la mano de su abue-

lita, hacia un lugar mejor.

Cuento



Reflexión del

El relato del nacimiento de Jesús es desconcertante. Según Lucas, Jesús nace en 
un pueblo en el que no hay sitio para acogerlo. Los pastores lo han tenido que bus-
car por todo Belén hasta que lo han encontrado en un lugar apartado, recostado 
en un pesebre, sin más testigos que sus padres.

Al parecer, Lucas siente necesidad de construir un segundo relato en el que el 
niño sea rescatado del anonimato para ser presentado públicamente. ¿Qué lugar 
más apropiado que el Templo de Jerusalén para que Jesús sea acogido solemnemente 
como el Mesías enviado por Dios a su pueblo?

Pero, de nuevo, el relato de Lucas va a ser desconcertante. Cuando los padres se 
acercan al Templo con el niño, no salen a su encuentro los sumos sacerdotes ni los 
demás dirigentes religiosos. Dentro de unos años, ellos serán quienes lo entregarán 
para ser crucificado. Jesús no encuentra acogida en esa religión segura de sí misma 
y olvidada del sufrimiento de los pobres.

Tampoco vienen a recibirlo los maestros de la Ley que predican sus “tradicio-
nes humanas” en los atrios de aquel Templo. Años más tarde, rechazarán a Jesús 
por curar enfermos rompiendo la ley del sábado.  Jesús no encuentra acogida en 
doctrinas y tradiciones religiosas que no ayudan a vivir una vida más digna y sana.

Quienes acogen a Jesús y lo reconocen como Enviado de Dios son dos ancianos 
de fe sencilla y corazón abierto que han vivido su larga vida esperando la salvación 
de Dios. Sus nombres parecen sugerir que son personajes simbólicos. El anciano 
se llama Simeón (“El Señor ha escuchado”), la anciana se llama Ana (“Rega-
lo”). Ellos representan a tanta gente de fe sencilla que, en todos los pueblos de 
todos los tiempos, viven con su confianza puesta en Dios.

Los dos pertenecen a los ambientes más sanos de Israel. Son conocidos como el 
“Grupo de los Pobres de Yahvé”. Son gentes que no tienen nada, solo su fe en Dios. 
No piensan en su fortuna ni en su bienestar. Solo esperan de Dios la “consola-
ción” que necesita su pueblo, la “liberación” que llevan buscando generación 
tras generación, la “luz” que ilumine las tinieblas en que viven los pueblos de la 
tierra. Ahora sienten que sus esperanzas se cumplen en Jesús.

Esta fe sencilla que espera de Dios la salvación definitiva es la fe de la mayoría. 
Una fe poco cultivada, que se concreta casi siempre en oraciones torpes y distraí-
das, que se formula en expresiones poco ortodoxas, que se despierta sobre todo 
en momentos difíciles de apuro. Una fe que Dios no tiene ningún problema en 
entender y acoger.



La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios
Primera lectura
Lectura del libro de Malaquías (3,1-4):

Así dice el Señor: «Mirad, yo envío a mi men-
sajero, para que prepare el camino ante mí. 
De pronto entrará en el santuario el Señor a 
quien vosotros buscáis, el mensajero de la 
alianza que vosotros deseáis. Miradlo entrar 
–dice el Señor de los ejércitos–. ¿Quién 
podrá resistir el día de su venida?, ¿quién 
quedará en pie cuando aparezca? Será un 
fuego de fundidor, una lejía de lavandero: se 
sentará como un fundidor que refina la plata, 
como a plata y a oro refinará a los hijos de 
Leví, y presentarán al Señor la ofrenda como 
es debido. Entonces agradará al Señor la 
ofrenda de Judá y de Jerusalén, como en los 
días pasados, como en los años antiguos.»

PALABRA DE DIOS.

Salmo responsorial
Salmo Responsorial: (Sal 23)

R/. El Señor, Dios de los ejércitos, es el 
Rey de la gloria.

¡Portones!, alzad los dinteles,
que se alcen las antiguas compuertas:
va a entrar el Rey de la gloria. R/.

¿Quién es ese Rey de la gloria?
El Señor, héroe valeroso;
el Señor, héroe de la guerra. R/.

¡Portones!, alzad los dinteles,
que se alcen las antiguas compuertas:
va a entrar el Rey de la gloria. R/.

¿Quién es ese Rey de la gloria?
El Señor, Dios de los ejércitos.
Él es el Rey de la gloria. R/.

Segunda lectura
Lectura de la carta a los Hebreos 
(2,14-18):

Los hijos de una familia son todos de la 
misma carne y sangre, y de nuestra carne 
y sangre participó también Jesús; así, 
muriendo, aniquiló al que tenía el poder 
de la muerte, es decir, al diablo, y liberó 
a todos los que por miedo a la muerte 
pasaban la vida entera como esclavos. 
Notad que tiende una mano a los hijos de 
Abrahán, no a los ángeles. Por eso tenía 
que parecerse en todo a sus hermanos, 
para ser sumo sacerdote compasivo y fiel 
en lo que a Dios se refiere, y expiar así 
los pecados del pueblo. Como él ha pasa-
do por la prueba del dolor, puede auxiliar 
a los que ahora pasan por ella.

PALABRA DE DIOS.

Evangelio
Lectura del santo evangelio según 
san Lucas (2,22-40):

Cuando llegó el tiempo de la purificación, 
según la ley de Moisés, los padres de 



La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios
Jesús lo llevaron a Jerusalén, para presen-
tarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito 
en la ley del Señor: «Todo primogénito 
varón será consagrado al Señor», y para 
entregar la oblación, como dice la ley del 
Señor: «un par de tórtolas o dos pichones.» 
Vivía entonces en Jerusalén un hombre 
llamado Simeón, hombre justo y piadoso, 
que aguardaba el consuelo de Israel; y el 
Espíritu Santo moraba en él. Había recibido 
un oráculo del Espíritu Santo: que no vería 
la muerte antes de ver al Mesías del Señor. 
Impulsado por el Espíritu, fue al templo.

Cuando entraban con el niño Jesús sus 
padres para cumplir con él lo previsto por 
la ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo 
a Dios diciendo: «Ahora, Señor, según tu 
promesa, puedes dejar a tu siervo irse en 
paz. Porque mis ojos han visto a tu Salva-
dor, a quien has presentado ante todos los 
pueblos: luz para alumbrar a las naciones y 
gloria de tu pueblo Israel.»

Su padre y su madre estaban admirados por 
lo que se decía del niño.

Simeón los bendijo, diciendo a María, su 
madre: «Mira, éste está puesto para que 
muchos en Israel caigan y se levanten; será 
como una bandera discutida: así quedará 
clara la actitud de muchos corazones. Y a ti, 
una espada te traspasará el alma.»

Había también una profetisa, Ana, hija de 
Fanuel, de la tribu de Aser. Era una mujer 
muy anciana; de jovencita había vivido 

siete años casada, y luego viuda hasta los 
ochenta y cuatro; no se apartaba del templo 
día y noche, sirviendo a Dios con ayunos y 
oraciones. Acercándose en aquel momento, 
daba gracias a Dios y hablaba del niño a 
todos los que aguardaban la liberación de 
Jerusalén. Y, cuando cumplieron todo lo 
que prescribía la ley del Señor, se volvie-
ron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El 
niño iba creciendo y robusteciéndose, y se 
llenaba de sabiduría; y la gracia de Dios lo 
acompañaba.

PALABRA DEL SEÑOR.



Misas: Horarios e Intenciones 

Ermita de El Salvador
Lunes 3 de febrero: Exposición del Santísimo a las 19 h.
Misa a las 20 h. Sufr. Paquita Peiró Darder (3º Aniversario).

Martes 4 de febrero: Exposición del Santísimo a las 19 h.
Misa a las 20 h.

Miércoles 5 de febrero: Exposición del Santísimo a las 19 h.
Misa a las 20 h.

Jueves 6 de febrero: Exposición del Santísimo a las 19 h.
Misa a las 20 h.

Viernes 7 de febrero: Exposición del Santísimo y Rezo de Vísperas 
a las 19 h. Misa a las 20 h. Sufr. Amparo March Ferrer.

Sábado 8 de febrero:
Adoración al Santísimo, cantos, acción de gracias... de 19 h a 20 h.

Domingo 9 de febrero: Misa a las 12:30 h.
Sufr. Concha Corell.



Ermita de Campolivar
Sábado 8 de febrero: Misa a las 19 h.
Sufr. Luis Mujica Alonso.

Domingo 9 de febrero: Misa a las 11:30 h.

Templo Carmelitas
Sábado 8 de febrero: Misa a las 20 h. 

Domingo 9 de febrero: Misa a las 10 h. Misa a las 20 h. 
Sufr. Julio Parra Gimeno y Margarita Álvarez Daudén.



SUGERENCIA
El Sínodo Diocesano es una asamblea de sacerdotes y de otros fieles 
escogidos de una Iglesia particular, que prestan su ayuda al Obispo 
de la Diócesis para bien de toda la comunidad diocesana. Y aquellos 
miembros del Pueblo de Dios que, por las razones que fuere, no se 
embarcan en los trabajos sinodales, también son incorpora - dos a 
través de la oración y de la información. El Sínodo es una expresión 
visible y plena de la comunión y de la corresponsabilidad de todos los 
fieles en la Diócesis.

El Sínodo Diocesano de Valencia, partiendo del conocimiento y evalua-
ción de la situación real de nuestra Iglesia particular, tiene como finalidad 
general:

1.  Impulsar la renovación pastoral de la misma a la luz del 
Evangelio, del Concilio Vaticano II y de las enseñanzas ac-
tuales del Magisterio Eclesial, especialmente de san Juan 
Pablo II, Benedicto XVI y Francisco, estableciendo orienta-
ciones pastorales adecuadas a nuestra situación. 

2.  Fomentar la experiencia de comunión y corresponsabilidad 
en la Iglesia particular. 

3. Fortalecer la fe y la vida cristiana de los fieles e implicar 
a nuestra Diócesis en esta nueva etapa evangelizadora, de 
modo que el anuncio de Cristo llegue a todas las personas, 
modele las comunidades e incida profundamente, mediante 
el testimonio evangélico, en la sociedad y en la cultura.

Grupo de Oración y Amistad: Tendremos reunión el 
lunes 3 de febrero a las 5,30 de la tarde en la Ermita 
El Salvador.


